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Resumen
Este trabajo aborda los procesos políticos y económicos contemporáneos en América Latina, los cuales estarían prefigurando un
nuevo regionalismo, manifiesto en los diversos procesos nacionales y multilaterales y en las dinámicas de los esquemas de integración
y cooperación en desarrollo. En contraprestación a la visión hemisférica, propia del denominado sistema interamericano, se ha abierto
el debate sobre un nuevo concepto de lo regional, tanto desde el punto de vista de la identidad como de la proyección económica y
geoestratégica de los países y sus sociedades. Se vislumbran elementos de un pensamiento latinoamericano con identidad estratégica,
que pugna por trascender en la orientación de los consensos políticos interestatales y la institucionalidad multilateral, en pos de una
mayor autonomía en la construcción de la región. Las prioridades estratégicas de la región latinoamericana comprometen la definición
del interés regional en torno a los problemas comunes del desarrollo, la reinserción internacional de las economías y la estabilidad e
integridad de los sistemas políticos en transformación. 
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Abstract
This paper deals with contemporary political and economic processes in Latin America, which would be foreshadowing a new regionalism
manifested in the various national and multilateral processes and in the dynamics of integration and development cooperation schemes.
In response to the hemispheric vision of the so-called inter-American system, the debate has opened on a new regional concept, both
from the point of view of identity as well as from the economic and geostrategic projection of countries and their societies. Elements of
a Latin American thinking with a strategic identity are visible, which strive to transcend the orientation of interstate political consensus
and multilateral institutionalism, in the pursuit of greater autonomy in the construction of the region. The strategic priorities of the Latin
American region compromise the definition of regional interest in the common problems of development, the international reinsertion
of economies and the stability and integrity of the political systems in transformation.
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Actualidad del pensamiento estratégico

El pensamiento estratégico contemporáneo se
desarrolla en las condiciones propias de una
“era de lo global”, configurada a partir de las
transiciones vividas por el sistema mundo en el
tránsito del siglo XX al XXI (Amin,1999; Wa-
llerstein, 2006). El interés por las cuestiones es-
tratégicas en las relaciones internacionales,
resultante de la denominada globalización
(Beck,1998), abarca un conjunto de procesos in-
terrelacionados y nuevas tendencias incubadas
en las transformaciones políticas, sociales y
económicas que se configuraron durante las dé-
cadas finales del siglo pasado, determinando las
nuevas cualidades del sistema internacional
para las primeras décadas del presente siglo
(Hobsbawm, 2008).

Los desarrollos teóricos para el estudio de lo es-
tratégico adquieren proyecciones económicas y
políticas globales, trascendiendo la delimitación
de los sistemas territoriales, propios de los Estados
Nacionales modernos; replanteando el enfoque de
los fenómenos y relaciones interestatales y trans-
nacionales en ámbitos más amplios y complejos
de interacción entre sociedades, pueblos y cultu-
ras; y poniendo en cuestión la hegemonía y la po-
lítica del poder en su relación con los recursos y
el espacio en sus dimensiones regionales y subre-
gionales. 

Con el ascenso de las regiones, cuestiones relativas
a la identidad comunitaria han adquirido una im-
portancia mayor en la teoría política internacional,
contemplando las nuevas formas de articulación
de los procesos nacionales con el entorno regional
e internacional y las dinámicas de interacción entre
lo estatal e interestatal.

En un entorno sujeto a la mundialización y la re-
configuración de  espacios regionales, la dimen-
sión de seguridad de los Estados depende cada vez
en mayor medida de contextos regionales de hete-
rogéneas características económicas, sociales, po-
líticas, culturales y, por supuesto, militares. Las
interacciones en seguridad devienen regionales, se
alejan de polaridades y centralización o de la pri-

macía norteamericana, con el desarrollo de com-
plejos regionales de seguridad con progresiva au-
tonomía estratégica. 

La formulación de una nueva perspectiva estra-
tégica contemporánea parte de la caracterización
de la condición global, determinada por un con-
junto de factores concurrentes configurados a par-
tir de las transformaciones en las relaciones
internacionales:

a. La evolución y las contradicciones de la eco-
nomía mundial estructurada a partir de una glo-
balización asimétrica con impactos
diferenciados sobre las economías nacionales
y las regiones, en su despliegue profundiza los
desequilibrios estructurales y el acceso desi-
gual a las condiciones del desarrollo: sistemas
de producción y comercio, recursos naturales
y  tecnologías (Wallerstein, 2015). 

b. El proceso de reestructuración de la hegemo-
nía en el sistema interestatal, manifiesto en
los desplazamientos en el bloque hegemónico
de países centrales y el ascenso y mayor in-
cidencia de poderes emergentes en el reorde-
namiento del sistema internacional: China,
India, Brasil.

c. Un mundo cada vez menos unipolar y más
multicéntrico, con ejes de relacionamiento de
distinta naturaleza funcional (militar, econó-
mica, ideológica, política) y una creciente in-
terdependencia que limita la autarquía y el
aislacionismo y establece límites al unilatera-
lismo, en un contexto en el que los intereses se
proyectan a escala mundial.

d. Los desplazamientos en la hegemonía y las
condiciones de relacionamiento global conlle-
van la obsolescencia del contexto dependiente
exclusivamente de equilibrios militares, dada
la diversificación de ámbitos de interacción
entre los Estados que incluyen lo económico,
político, social, ambiental, cultural, modifi-
cando la relación entre dimensión militar de la
defensa y seguridad con un ámbito multidi-
mensional.
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Las demandas de la economía, en sus dimen-
siones comercial, financiera, productiva o tec-
nológica, relativizan las prioridades
estratégicas de índole militar y la propia segu-
ridad se proyecta sobre espacios no militares
del sistema internacional: poblaciones, medio
ambiente, derechos sociales y políticos.

e. La transformación de los intereses que se pro-
yectan internacionalmente, determina cambios
en la naturaleza de los conflictos.  En el actual
sistema mundo los diversos tipos de conflicto
son más difíciles de aislar, los asuntos internos
pueden regionalizarse e incluso tienden a ha-
cerlo.

f. Los procesos regionales devienen componente
fundamental de la reestructuración de las rela-
ciones de poder a nivel global, dada la frag-
mentación del sistema estratégico -diplomático
y militar - en diversos subsistemas regionales. 

Mediante los procesos de regionalización se con-
forman áreas de la economía mundial. La integra-
ción de la economía mundial se estructura
regionalmente, evidenciando asimetrías estructu-
rales y desniveles de desarrollo entre los diversos
polos. 

La condición regional se vuelve esencial para la
inserción de los países en el orden internacional,
con lo cual, los equilibrios y relacionamientos in-
terestatales dan paso a nuevas regionalizaciones.
Estos procesos se vislumbran en la reestructura-
ción de las relaciones intra y extra regionales y en
la progresiva diversificación de las relaciones
transregionales que amplía las oportunidades de
asociaciones y alianzas políticas, comerciales e in-
cluso militares. 

Las condiciones de la mundialización y las regio-
nalizaciones develan las limitaciones gnoseológi-
cas de las ideas dominantes y la crisis de sus
paradigmas, que obligan a replantear los marcos
teóricos para el estudio de las transformaciones en
el sistema internacional, sus determinaciones y las
tendencias en las formas de poder y de conflicto
predominantes (Ianni, 1997). En la conformación

del ordenamiento internacional será necesario
identificar junto a los factores de poder, los inte-
reses y los elementos ideológicos que los expresan
y la dimensión institucional del sistema interna-
cional.

Si el final de la guerra fría impuso un cambio en
el contexto y en las categorías de pensamiento es-
tablecidas sobre lo internacional, hegemonizadas
por el debate entre las escuelas realista y liberal y,
más recientemente, por sus variantes neorrealistas
y neoliberales; la actual reestructuración del sis-
tema internacional, con el avance de los fenóme-
nos globales y de nuevas relaciones interestatales
y transestatales, ha puesto en evidencia la irrele-
vancia de estas  tradiciones del pensamiento do-
minante para el conocimiento de los nuevos
fenómenos y tendencias en el orden global y re-
gional, estimulando una reconceptualización de las
relaciones internacionales desde enfoques críticos.

El pensamiento político - estratégico contemporá-
neo se desarrolla en la tensión entre el análisis teó-
rico y la acción política, teniendo como función la
generación de un conocimiento pertinente para el
establecimiento de prioridades en la formulación
de las políticas públicas y la acción estratégica.

A diferencia del cientifismo, para el cual, la histo-
ria como proceso y los intereses sociales son irre-
levantes y lo científico equivale a algo
cuantificable, predecible, regular; el problema cen-
tral del pensamiento estratégico alternativo no está
en la previsión especulativa de acontecimientos in-
mediatos, sino en su capacidad de identificar en la
configuración del sistema internacional los intere-
ses que lo determinan, mediante un análisis de pro-
cesos históricos y de las proyecciones de
fenómenos presentes en los conflictos y el señala-
miento de las transformaciones necesarias en las
relaciones internacionales contemporáneas. 

Hacia un pensamiento estratégico crítico

Desde la complejidad del Sur, en la búsqueda de
un pensamiento con identidad propia, se vislum-
bran cambios en los paradigmas científicos, co-
rrespondientes a las determinaciones políticas y
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éticas del conocimiento estratégico, desde una pos-
tura crítica frente a los paradigmas y teorías domi-
nantes, que indaga nuevos problemas y acompaña
las prácticas políticas liberadoras.

Nuevas teorizaciones ponen en evidencia la irre-
levancia para las regiones, hasta hoy vistas como
subdesarrolladas o periféricas, de las escuelas de
pensamiento predominantes, por su desconoci-
miento de los intereses sociales y regionales, pro-
pio de la dependencia y hegemonía de
conocimiento correspondiente a las relaciones asi-
métricas de centro – periferia.

Los nuevos fenómenos demandan nuevas teorías: la
reestructuración de las relaciones de poder en el sis-
tema internacional solo puede ser visible desde un
pensamiento contrahegemónico. En este contexto,
no existen teorías inocentes o inocuas, es necesario
identificar el nexo de las construcciones de pensa-
miento estratégico con los intereses que las animan,
escenario en el cual se evidencian las relaciones
entre el poder y la producción de conocimiento
como uno de los condicionantes de la dependencia:
el debate entre los paradigmas referenciales domi-
nantes configuró una hegemonía epistemológica que
induce a la invisibilización de los problemas reales
de las sociedades localizadas más allá de las metró-
polis occidentales industrializadas.

La generación de un conocimiento estratégico del
orden internacional, el qué y el cómo se estudian
los asuntos de interés estratégico, requiere superar
el  predominio de una ontología estadocéntrica que
aborda la política internacional desde el descono-
cimiento de los procesos sociales y políticos de so-
ciedades localizadas en la periferia del sistema
interestatal y los poderes hegemónicos. 

La reformulación geopolítica del conocimiento re-
quiere una reconceptualización de lo regional, a
partir del establecimiento de nuevas geografías de
referencia, imperativo que subyace en las oposi-
ciones dicotómicas: occidental – no occidental,
centro – periferia,  norte – sur, con las que se ha
buscado georeferenciar los ejes del conflicto de in-
tereses que determina las tendencias en el actual
sistema internacional (Tickner 2012). 

El nuevo pensamiento estratégico desde el sur, de-
viene respuesta teórica a los parámetros de cono-
cimiento dominantes resultantes de la relación
entre el poder y los intereses hegemónicos con la
producción de conocimiento; respuesta posible
desde una perspectiva  contrahegemónica de la re-
lación entre dominación y resistencias, como parte
de la reestructuración de las relaciones de poder
en el sistema internacional, que abarca los domi-
nios económico, político, cultural e incluso militar.  

La perspectiva teórica de un pensamiento estraté-
gico alternativo, en la caracterización del medio
internacional en cuanto sistema y sus subsistemas,
aborda el vínculo entre lo nacional y lo internacio-
nal: el nexo entre las sociedades nacionales y las
relaciones interestatales; la relación entre lo global
y lo regional; el rol de las culturas en la constitu-
ción de las identidades y los sistemas de influencia
y dominación, la periodización histórica del sis-
tema internacional. 

En el abordaje de las nuevas regionalizaciones las
cuestiones epistemológicas están vinculadas con
las definiciones geopolíticas, económicas y cultu-
rales acerca del espacio regional, su singularidad,
sus dinámicas, sus fronteras y su inserción global,
poniendo en discusión y perspectiva las viejas con-
ceptualizaciones de subdesarrollo, tercer mundo o
periferia (Wallerstein 2007).

El pensamiento estratégico crítico, al no responder
a los recursos del poder ni a sus mecanismos de
conservación del orden dominante, da cuenta de
los procesos históricos y las fuerzas transformado-
ras que impulsan la superación de las condiciones
de atraso que impone la dominación; en sí mismo
es conocimiento social y político vivo, vinculado
a la acción transformadora, no restringido al ám-
bito académico y a las dogmáticas tradicionales,
sino generador de sus propios marcos conceptuales
y teorías innovadoras.

Más allá de la reproducción de teorías, conceptos,
categorías y métodos de investigación adoptados
en las metrópolis del conocimiento, la producción
de conocimiento estratégico alternativo, las refor-
mula desde epistemologías y metodologías pro-
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pias, en atención a los problemas y condiciones del
entorno económico, social y político de las nuevos
espacios regionales. 

La formulación de un pensamiento estratégico al-
ternativo es concurrente a la conformación de un
sujeto regional que instituya una comunidad epis-
témica como uno de los factores de identidad y
movilización de voluntades sociales y políticas
hacia la construcción de la región. La producción
de un pensamiento estratégico alternativo pone en
cuestión el privilegio de determinados objetos de
investigación y el predomino de las élites que los
administran, al tiempo que evidencia el funda-
mento de dominación que subyace en la economía
del conocimiento que las sustenta.

La reconceptualización de las relaciones interna-
cionales en su dimensión estratégica, vinculada al
desarrollo de enfoques críticos, tiende a producir
teorías que puedan analizar procesos históricos y
cuestiones relevantes para la acción (Amin y Hou-
tart 2003). 

Es aquí donde, desde la experiencia latinoameri-
cana, es posible generar una nueva lectura estraté-
gica de los procesos internacionales, que cuestione
los fundamentos del pensamiento hegemónico y
oriente prácticas liberadoras y asociaciones alter-
nativas de intereses a nivel regional, que incidan
en la reestructuración del sistema internacional.

Perspectiva estratégica latinoamericana

Una teorización latinoamericana, orientada a las
realidades que configuran la región, piensa el
mundo desde la región y pone en relevancia pro-
blemas propios, abriendo un debate tanto ideoló-
gico – político como epistemológico acerca de la
formas de conocer las relaciones internacionales,
interpelando la validez para la región de las teo-
rías originadas en centros hegemónicos y sus di-
ferencias con el contexto social y cultural
latinoamericano.

La perspectiva epistemológica de un pensamiento
estratégico latinoamericano aborda desde las rela-
ciones socio-económicas, los modelos de desarro-

llo y procesos políticos presentes al interior de la
región hasta las relaciones transregionales; desde
su historia colonial y neocolonial hasta las oposi-
ciones actuales en torno a la hegemonía, domina-
ción y autonomía regional. 

Para el actual pensamiento latinoamericano es im-
perativo definir la región y su proyección en el es-
cenario global, pensar la condición regional en
medio de las transformaciones en las relaciones de
poder en el sistema internacional a partir de la
reestructuración de la hegemonía de orden hemis-
férico y las suscitadas en las relaciones interesta-
tales y multilaterales en América Latina, que se
han desplazado de la dimensión hemisférica a la
subregional.

La nueva regionalización surge como consecuen-
cia del desmembramiento del esquema hemisfé-
rico y la resistencia a la extensión continental de
la integración hacia el norte bajo la hegemonía de
los  Estados Unidos. En las renovadas tendencias
integracionistas se plasma también la realidad
geopolítica de la región frente a la orientación de
la política norteamericana hacia el subcontinente,
en un momento en que han crecido los disensos
en lo económico, en relación con el modelo de in-
tegración hemisférica del ALCA  y  en los aspec-
tos de seguridad, dada la inviabilidad regional del
modelo basado en la estrategia global antiterro-
rismo y la militarización de los programas anti-
narcóticos.

En una perspectiva geoestratégica, el nuevo regio-
nalismo responde también a los conflictos del
viejo ordenamiento interamericano: la crisis sisté-
mica de la OEA, la inexistencia de un sistema de
seguridad hemisférico, la ausencia de un meca-
nismo multilateral efectivo de manejo de conflic-
tos y la tendencia a la subregionalización de los
esquemas de seguridad a partir de la localización
diferenciada de conflictos, que demanda la supe-
ración  del modelo bilateralista hegemónico en las
relaciones de cooperación militar (Celi 2012).

El actual pensamiento estratégico latinoamericano
debe dar cuenta del nuevo tipo de relacionamiento
interestatal y los intereses comunes en espacios su-
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bregionales, que establecen renovadas prioridades
estratégicas referidas a la cualidad de la inserción
de América Latina como región y sus subregiones
en el orden global.

En esta perspectiva es fundamental el redimensio-
namiento estratégico de la integración como factor
del reordenamiento de las relaciones continentales
y de la construcción integral de la región en tres
dimensiones: política, económica y de seguridad
regional. América Latina en su construcción como
región demanda en la dimensión política de la de-
finición del interés e identidad regional; en la di-
mensión económica de la formación de una
economía regional y en la dimensión de seguridad
del establecimiento de un sistema de seguridad y
defensa regional.

Interés e identidad regional

El escamoteo de la condición regional ha sido un
recurso de hegemonía y un factor de la dominación
y el sometimiento a intereses ajenos, por lo cual la
construcción política de la región y su identidad
constituyen un componente esencial de su pro-
yecto histórico y de las actuales luchas sociales
para la afirmación de los Estados, la unidad lati-
noamericana y la definición de sus intereses, iden-
tidad y autonomía en el orden mundial a partir de
una visión estratégica común. 

Los diversos proyectos de construcción de identi-
dad regional, en la actualidad, surgen en un con-
texto determinado por transformaciones políticas
en los estados latinoamericanos, configurando un
entorno de cooperación para la consolidación de
proyectos nacionales, mediante mecanismos de in-
tegración como potenciadores de las capacidades
de los Estados frente a relaciones de hegemonía y
condición propicia para una mayor autonomía en
sus decisiones de política exterior (Wollrad, Mols
y Manfred, 2012). 

La movilización de voluntades políticas para una
nueva regionalización en América Latina, cobra
forma en la institucionalización de diversos foros
multilaterales concurrentes a un proyecto estraté-
gico de cooperación y acción común en el orden

global desde un espacio integrado que haga posi-
ble la superación de las asimetrías y la fragmenta-
ción que debilitan el entorno regional de los
Estados latinoamericanos. 

La revalorización del espacio regional se ha am-
pliado con la emergencia de nuevos actores multi-
laterales. En la última década, en América Latina
concurren un conjunto de proyectos complemen-
tarios de integración de nuevo tipo: ALBA (2004)
como esquema alternativo de cooperación Sur –
Sur; UNASUR (2008) que busca consolidar el con-
senso político suramericano en torno a la institu-
cionalización una agenda multisectorial en lo
económico, social, ambiental, infraestructura,
salud, educación, seguridad regional y defensa; y
la CELAC (2010) proyectada como alternativa
continental de acción multilateral por un nuevo
orden internacional (Diamint 2013).

En la construcción de una región no basta la pro-
ximidad geográfica, son fundamentales como fac-
tores de identidad los intereses y los valores
compartidos, así como el medio común para la ac-
ción integrativa de las comunidades nacionales y
los Estados en los ámbitos económico, político, so-
cial y cultural.

Economía regional

La conformación de un nuevo orden regional es
imperativa para la inserción internacional de las
economías nacionales, mediante el aprovecha-
miento de las ventajas de la complementariedad
para el posicionamiento de sus intereses en los di-
versos entornos comerciales, financieros y tecno-
lógicos.

A partir de la crítica a los modelos precedentes,
para la superación de la ilusión de las aperturas co-
merciales unilaterales, subordinadas a la tradicio-
nal dependencia de mercados extra regionales con
privilegio de los Estados Unidos, es necesario el
redireccionamiento de la integración económica
hacia la generación de complementariedades entre
los procesos productivos de las economías nacio-
nales para la reducción de las asimetrías y el logro
del desarrollo económico y social.
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Para elevar la calidad de la inserción de los siste-
mas económicos nacionales en la economía global
se hace indispensable la superación de los desfases
propios de la integración limitada a lo comercial,
determinados por la debilidad estructural de las
uniones aduaneras y sus efectos de desagregación
de la región en diversos enclaves condicionados
por su asimetría estructural.

La integración en una perspectiva estratégica es una
condición complementaria para la formación de una
economía regional, para lo cual deberá orientarse a
la generación de complementariedades productivas
y comerciales para la reducción de las asimetrías,
abarcando diversos ámbitos: productivo, comercial,
financiero, de infraestructura y energía. 

La integración productiva en una economía regio-
nal, orientada al tratamiento de las asimetrías, im-
pulsa la complementariedad entre los sistemas
productivos, la conformación de un mercado re-
gional de consumo e inversión, el fomento a los
sectores productivos mediante cadenas de valor y
transferencias tecnológicas, la provisión de bienes
públicos regionales, para una distribución mejor
proporcionada de los beneficios de la integración
en el conjunto de la región.

En esta perspectiva, es fundamental potenciar in-
terdependencias positivas para una gestión de las
asimetrías mediante la integración energética, que
permita el tratamiento de las vulnerabilidades de
las matrices energéticas nacionales sujetas a mar-
cos comerciales riesgosos e inestables y la  inte-
gración de infraestructura física que favorece la
complementariedad de la economía y tiene efectos
positivos en el tratamiento de las asimetrías, al in-
sertar en una dimensión regional factores estruc-
turales para el desarrollo productivo de los países. 
Un tratamiento común de los recursos estratégicos
es fundamental para su protección y aprovecha-
miento sostenible. La preocupación estratégica por
los recursos naturales desde una perspectiva re-
gional deviene factor común para el desarrollo de
la matriz productiva de los países.

La conformación de una economía regional, como
condición para la potenciación de los recursos de

la integración y su incidencia en el desarrollo de
los países, en el crecimiento de sus sectores eco-
nómicos y en la elevación de los niveles de vida
de sus sociedades, enfrenta el condicionamiento
estructural de las asimetrías y los bajos niveles de
interdependencia económica, comercial, produc-
tiva y financiera entre países miembros, cuya su-
peración exige la concertación de políticas
regionales de alcance multisectorial.

El potencial estratégico de politicas regionales co-
munes, permitiría la ampliación y profundización
de las políticas sociales redistributivas, mediante
políticas sectoriales que articulen cadenas produc-
tivas regionales, podría devenir en la ampliación
del comercio y la inversión, apoyados en una ar-
quitectura financiera regional y en políticas de
compensación y transferencias para equilibrar asi-
metrías. En la perspectiva estratégica de una eco-
nomía latianoamericana, tendrían un rol
determinante las políticas regionales con enfoques
comunes y complementarios para la inserción ex-
terna de economías nacionales con desarrollo en-
dógeno e interdependencias positivas de largo
plazo.

Seguridad regional

El nuevo pensamiento estratégico no puede pres-
cindir del eje de la seguridad y la defensa regional.
La integración y la construcción regional no po-
drían  avanzar en un ambiente de inseguridad e in-
certidumbre estratégica, producto de
desconfianzas, conflictos o amenazas entre los es-
tados de la región. 

La articulación de políticas de seguridad y defensa
de índole nacional en un sistema de seguridad  re-
gional deviene un factor fundamental para la polí-
tica multilateral, eje transversal y dinamizador
político e institucional para los procesos de inte-
gración, sobre la base de la construcción de con-
fianza para la gestión consensual del escenario
estratégico común.

En la actualidad asistimos a un proceso inconcluso
de cambio de eje de la seguridad regional que se
desplaza de la defensa hemisférica, característica
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del denominado sistema interamericano, hacia la
seguridad regional enmarcada en los nuevos es-
quemas de integración y cooperación multilateral. 
Esta tendencia en seguridad regional enfrenta la
inercia conservadora de la instituciones del sis-
tema interamericano: Junta Interamericana de De-
fensa (JID) y (TIAR), que ampararon a los
mecanismos de asistencia militar bilateral de los
Estados Unidos y su despliegue continental.

La construcción de una región sin conflictos béli-
cos ni hegemonías, en la que se descarten las con-
frontaciones intrarregionales, requiere el
desarrollo de una comunidad de seguridad regio-
nal, tendiente a la gestión pacífica de los conflictos
y la articulación de posiciones comunes en segu-
ridad internacional.

En la actualidad se debaten los principios de la
seguridad cooperativa y la defensa disuasiva
como referentes para una convergencia progre-
siva de las diversas políticas y estructuras de de-
fensa de los países en diversos espacios
subregionales, a partir de la generación sostenida
de medidas de cooperación y fomento de la con-
fianza mutua, en algunos casos incorporados en
instrumentos multilaterales, destinados a eliminar
la competencia militar en el área, que incluyen
declaratorias de zonas de paz; acuerdos en polí-
tica de defensa; mecanismos de transparencia de
los gastos militares y sistemas de armamento;
ejercicios combinados entre las fuerzas armadas
de la región; intercambios de capacitación, entre-
namiento militar y acciones destinadas a desarro-
llar la interoperabilidad y la complementariedad
militares. 

La formulación de una perspectiva estratégica
compartida, demanda de una definición común de
riesgos y amenazas, pero también de la generación
de recursos compartidos y aprovechamiento agre-
gado de potencialidades y capacidades instaladas,
mediante el establecimiento de una doctrina y va-
lores comunes para la conducción democrática del
sector defensa y las fuerzas armadas y la coopera-
ción en investigación, ciencia y tecnología, orien-
tadas a generar complementariedades  en  industria
de la defensa.

En esta perspectiva estratégica es particularmente
significativa la experiencia en desarrollo del Con-
sejo de Defensa CDS (2008), constituido como foro
de diálogo entre políticas y órgano de consulta, coo-
peración y coordinación entre sistemas nacionales
de defensa de países UNASUR. El CDS se ha ve-
nido proyectando desde las medidas de confianza y
prevención de conflictos hacia la articulación de las
políticas de defensa nacionales en un proyecto de
defensa suramericana, que fomente la transparen-
cia, complementariedad y previsibilidad estratégica.

El CDS, sin ser una alianza militar, promueve la
coordinación entre las políticas de defensa y las
fuerzas armadas de la región y aporta una dimen-
sión estratégica al proyecto de integración regional
de UNASUR mediante la identificación de intere-
ses compartidos para la formulación y ejercicio de
una doctrina suramericana de defensa con un pen-
samiento estratégico común.

En perspectiva

Los procesos políticos y económicos que se desa-
rrollan en América Latina prefiguran el apareci-
miento de un nuevo regionalismo, manifiesto en
los diversos procesos nacionales y multilaterales
y en las dinámicas de los esquemas de integración
y cooperación en desarrollo.

En correspondencia a esta renovada regionaliza-
ción se vislumbran elementos de un pensamiento
latinoamericano con identidad estratégica, que
pugna por trascender en la orientación de los con-
sensos políticos interestatales y la institucionalidad
multilateral, en pos de una mayor autonomía en la
construcción de la región.

Más allá de la visión hemisférica, propia del de-
nominado sistema interamericano, se ha abierto el
debate sobre un nuevo concepto de lo regional,
tanto desde el punto de vista de la identidad como
de la proyección económica y geoestratégica de
los países y sus sociedades. 

Una perspectiva renovadora de integración regio-
nal cuestiona el modelo continentalista basado en
las relaciones bilaterales privilegiadas con el he-
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gemón regional. No se trata únicamente del pro-
gresivo distanciamiento entre los modelos políti-
cos, económicos y sociales, sino de un proceso de
búsqueda y definición de una identidad regional
que propende a una reestructuración  de las rela-
ciones continentales. 

Las prioridades estratégicas de la región latinoa-
mericana comprometen la definición del interés
regional en torno a los problemas comunes del de-
sarrollo, la reinserción internacional de las econo-
mías y la estabilidad e integridad de los sistemas
políticos en transformación. 

Las dinámicas renovadoras de la integración re-
gional tienen un fuerte condicionante político es-
tratégico para los distintos intereses y perspectivas

de la regionalización en ciernes, que se despliegan
en dos direcciones: la  confluencia y complemen-
tariedad de varios mecanismos de multilateralismo
activo y la ampliación diversificación de las rela-
ciones transregionales, que extiendan el entorno
regional la más allá de sus tradicionales condicio-
nantes hemisféricos.

En estas condiciones, los actuales procesos de in-
tegración constituyen un factor fundamental en la
reconfiguración del mapa regional de América La-
tina, en el que se expresa un nuevo equilibrio de
fuerzas y los desafíos para el pensamiento y la ac-
ción de establecer de prioridades estratégicas des-
tinadas a elevar el rol de la región en la
reconfiguración de las relaciones de poder a nivel
global.
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